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Introducción
Por su Santa Cruz, Jesucristo redimió al mundo.  Los pasos que Él 
dio en el camino al calvario, no los dio sólo por ti o por mí, sino 
también por toda la humanidad.  A la medida que seamos capaces 
de profundizar nuestros pasos con el Señor, producirán sus frutos 
en nuestras vidas su pasión, muerte y resurrección.  El vía crucis de 
Jesús inspiró a muchos de los primeros cristianos a hacer su pere-
grinación a Jerusalén y seguir los últimos pasos de Cristo.  Esta 
práctica llegó a ser la devoción que conocemos hoy como el vía 
crucis.  Los fieles pueden dirigirse a su propia iglesia u otro lugar de 
oración y hacer una peregrinación de oración y meditación 
siguiendo las imagines que narran el camino de Jesús al Calvario.  
Sin embargo, como escribió el beato Basilio Moreau, santo funda-
dor de la Congregación de Santa Cruz, “La vida humana misma es 
como un gran vía crucis.  No es necesario ir a la capilla o a la iglesia 
para pasar por las distintas estaciones.  Este vía crucis está en 
todas partes y lo viajamos diariamente, a pesar de nosotros 
mismos y sin darnos cuenta.”  Sobre la base de esta convicción de 
que cada uno camina por el vía crucis en su propia vida, las 
siguientes catorce estaciones unen a los pasos del mismo Jesús los 
de la gente común.  Mientras entramos en sus pasos, entramos 
más plenamente en los de Cristo.  Las meditaciones y oraciones 
que este folleto contiene, fueron escritos por miembros de las 
comunidades de la Congregación de Santa Cruz en todas partes 
del mundo, cuyas vidas y misión están arraigadas en la confianza 
que expresa el lema Ave Crux Spes Unica, “Salve cruz, nuestra 
única esperanza”.  Rezando juntos, estas estaciones nos desperta-
mos a una consciencia más profunda del poder transformador de 
la Cruz y la esperanza que nos trae a todos.



Oración inicial
En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
 - Amén.

Señor Jesús,
Por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Mientras seguimos tus pasos salvadores al Calvario, 
muéstranos cómo tu Cruz ha llegado a ser 

el nuevo árbol de la vida para toda la creación.  
Que tu madre bendita, Nuestra Señora de los Dolores, 

quien caminó contigo por los pasos dolorosos, nos acompañe.
Que ella nos guíe por el camino tuyo, 

que pasa del sacrifico y la muerte a la vida.
Ilumine nuestra mente y nuestro corazón 

con el poder de tu Cruz, nuestra única esperanza.

 - Amén.



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

La masa suele ser inconstante: en un suspiro es amorosa y en el próximo es 
acusadora.  Los héroes de hoy, sea la estrella de música rock, el candidato 
político o el famoso futbolista, desfilan por la calle en medio de la bulla de 
un millar de voces enloquecidas que gritan loas de alabanza.  Sin embargo, 
ante cualquier signo de debilidad, sea real o imaginario, las adulaciones se 
convierten en cólera y la dulzura de sus voces se convierten en chillón.  Las 
desilusionadas masas gritan sus juicios con indignación, muchas veces 
destruyendo aquel que recién habían adorado.

Jesús, como mesías nuestro, 
enfrentaste la debilidad del poder humano y 

sufriste la tortura sin reaccionar ni resistir.   
Pese a que te proclamó inocente, 

Piloto te envió a la matanza.  
Tu aceptación silenciosa de este fin tan horrífico 

fue el brotar pleno del amor divino 
en nuestra carne humana.

Señor Jesús, a veces unimos nuestras voces 
para alabar los dioses falsos de nuestro mundo; 

ayúdanos a volver siempre a tí.  
En nuestros propios momentos de sufrimiento, 

lleguemos a testimoniar el mismo amor 
que nos has revelado por medio de tu pasión.

Salve Cruz,
—Nuestra única esperanza.

Primera estación: 
Jesús es condenado a muerte



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

En realidad, no habría sido posible prepararse para su primer hijo.  El emba-
razo fue solamente el inicio.  ¿Cómo es posible que alguien tan pequeño diera 
vuelta todo?  A veces ella se sentía cansada y agotada.  Cuando no tenía 
más que dar, más se le exigió.  Sin embargo, cuando los padres jóvenes se 
fijaron en los ojos y la sonrisa de su pequeña criatura, sabían qué les había 
confiado el Señor.  El amor no tendría límite.  

Señor Jesús, nos llamas a cargar nuestra cruz; 
y nos enseñas cómo hacerlo por ejemplo propio. 

Elegiste la Cruz.  La abrazaste.  
Nos dices que tenemos que creer en ti 

y contigo elegir la manera de encontrar 
en cada reto la nueva oportunidad, 

en el sufrimiento el amor y esperanza, 
y hasta en la muerte la nueva vida.  

Haz tu trabajo en nuestras vidas para transformar 
la madera seca en el árbol nuevo de la vida.  

Danos tu gracia y fuerza para poder decir también  
“Hágase tu voluntad.”  Por medio del “sí” 

que ofrecemos cada día, haz nuevo nuestro corazón.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Segunda estación: 
Jesús carga su cruz



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Es un acto de fe plena cuando el campesino siembra.  Es consciente de que 
cada semilla que deja caer de sus ásperas manos al suelo, se pierde al des-
componerse en la tierra oscura, pero también que este morir es necesario 
para que rinda una cosecha que se duplica en treinta, sesenta o cien.  De la 
semilla que cae a la tierra no queda un solo grano, sino provee el pan en 
abundancia.  
  

 Jesús, 
caíste a causa del agotamiento, dolor 
y la dificultad misma de tu via crucis.  

Pero no fue dado en vano ni el paso ni la caída.  
Ofreciste los pasos, las caídas y a fin de cuenta, 

tu vida entera, como el sólo grano de trigo, 
para que tu padre pudiera recoger 

una cosecha abundante en nuestras vidas.

Señor Jesús, ayúdanos a verte a ti 
en cada paso y cada traspié que ocurra 

en nuestro intento de ser fiel a ti.  
Por tu gracia que nuestras fallas 

rindan una cosecha abundante en nuestras vidas, 
en nuestra Iglesia y en nuestro mundo.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.
   

Tercera estación: 
Jesús cae por primera vez
Tercera estación: 
Jesús cae por primera vez



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Dos jóvenes, un hombre y una mujer, abrazan a sus madres una última vez 
antes de Emprender un largo viaje a un futuro desconocido en un país lejano 
y ante la probabilidad de nunca volver a ver a sus madres, la angustia los 
abruma y los paraliza. Con valentía silenciosa las mujeres insisten en que sus 
hijos continúen, guardando la esperanza de que pudieran escapar de la 
pobreza, la guerra y la opresión que habían consumido las vidas de tantos 
otros.  Sufriendo el ardiente dolor de la separación, estas madres les dan a 
sus hijos el don de la libertad para poder continuar el viaje que tienen por 
adelante.

Jesús, viste en la mirada de tu madre el dolor que sufría.  
Su presencia y su amor te dieron la fuerza 

que necesitabas para seguir caminando por el camino al Calvario.  
Ayúdanos a encontrar en la mirada  de nuestros hermanos y hermanas 

a lo largo del mundo el misterio de la Cruz que llevan.  
En medio de nuestro dolor, abre nuestro corazón 

para poder ver las penas y las cargas que llevan los demás.  
Danos la valentía y la compasión para conocerte en ellos 

y no dar la espalda.  
Por tu misericordia y por medio de tu gentil presencia, 

darles a ellos y a nosotros también, el consuelo y sana nuestro dolor.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Cuarta estación:  
Jesús se encuentra con su madre dolorosa 



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

El obrero tiene que ocuparse de muchas cosas:  las necesidades de su fami-
lia, las presiones y largas horas de trabajo, sus propias preocupaciones y 
debilidades.  Mientras lucha para cumplir tales responsabilidades que  com-
piten entre sí, nunca falta quien le pide más. ¿Cuánto más puede dar?  ¿Cuán-
to más tiene para dar?  Pero cada vez que dice que sí, entregando aún más 
de sí mismo, descubre que de algún modo es capaz de hacerlo.  Conoce la 
verdad que en el acto de dar, recibimos.
  

Jesús,
 es por la ayuda de Simón de Cirene 

que no te quedas solo para llevar tu Cruz.  
Por la ayuda de nuestros prójimos y por medio de tu gracia,

tampoco nos quedamos solos para cargar nuestra cruz.  
La fuerza de tu gracia es tal 

que hasta en medio de nuestras propias luchas, 
como Simón, podemos acompañar a nuestros prójimos 

en su hora de necesidad.  
Señor Jesús, haznos confiar en tu ayuda 

para cargar nuestras cruces, y así jamás desesperarnos 
ante las dificultades, ni evadir la oportunidad 

de socorrer a nuestros prójimos.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Quinta estación: 
Simón de Cirene ayuda a Jesús 
a llevar la cruz



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Su vida brilló con esperanza de un buen porvenir. Sus amigos fueron 
muchos, sus calificaciones excelentes, y su proeza en la cancha de deporte 
aclamada con aplausos.  Pero una mañana la comunidad se reunió en su 
escuela para llorar su repentina muerte. Todos quisieron decir y hacer lo que 
correspondía.  Por tanto, rezaron y compartieron sus experiencias de él. Sin 
embargo, sólo en el acto de enjutar las lágrimas los unos a los otros y com-
partiendo los abrazos consoladores pudieron entender que aunque sus cora-
zones sufrieron de angustia, no estuvieron solos.
  

Jesús, 
conseguiste un gran número de seguidores.  
Muchos se entusiasmaron con tu ministerio. 

Sin embargo, fuiste condenado a muerte y te exigieron 
llevar tu propia cruz por las calles repletas de gente.  

Pocos te ofrecieron consuelo.  
Verónica no se quedo con la masa, sino se atrevió a acercarse 

a ti y a tocar tu rostro.  
Enjutó el sudor y la sangre de tus ojos y te dio consuelo.  

Señor Jesús, ayúdanos a encontrar la fuerza y la valentía 
de tocar el dolor de aquellos que más nos necesitan.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Sexta estación:  
Verónica limpia el rostro de Jesús



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Los misioneros se reunieron en la choza quinchada de una aldea olvidada.  
Una joven madre fue su anfitriona.  En medio de la cena llegó su esposo, 
ebrio y pidiendo disculpas, él se había quedado en la aldea desde donde la 
mayoría de los hombres habían salido para trabajar.  Al día siguiente la 
vieron de nuevo,  fue el Viernes Santo.  De rodillas apretó sus mejillas con la 
madera áspera de la Cruz, lloraba.  Cuando uno cae, los demás se ponen de 
rodillas.  Solo la gracia de Dios nos levanta.
  

Jesús, 
cargaste con la Cruz del pecado del mundo.  

De haber caído,  muestra que la Cruz fue tan pesada para ti 
como es para nosotros.  El hecho que seguiste adelante 

nos habla del poder triunfante de tu misión.  
No deja que los pecados de los demás, 

ni nuestras propias fallas y fracasos sean para nosotros 
cargas demasiado grandes.  

Que la gracia que te levantó y te sostuvo sea nuestra fuerza.  
Y en el momento de la prueba, tu gloria sea nuestro deseo más profundo.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Séptima estación:  
Jesús cae por segunda vez



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Pese a que estaba cansada y agobiada por haber criado su propia familia, la 
mujer quiso que su hija tuviera una vida mucho mejor que la suya. Resolvió 
cuidar a su nuevo nieto para que su hija pudiera trabajar y estudiar. Haber 
criado a sus propios hijos pareció suficiente y por lo tanto nunca pensó que 
iba a tener que asumir de nuevo el rol de madre, esta vez para sus nietos.  No 
obstante el ejemplo de esta abuelita sigue proclamando a su familia la 
verdad del amor.

 Jesús, 
tus palabras a las mujeres en el camino de la Cruz, 

no ocultaron la verdad.  Hablaste con ellas, 
porque entendieron lo que muchos de nosotros no entendemos: 

que una vida sacrificada por amor puede producir más vida.  
Prepara nuestro corazón para poder escuchar como ellas escucharon.  

Con�a a nosotros lo que confiaste a ellas:  
el misterio del amor sacrificial.  

Enséñanos para que comprendamos lo que tu sufrimiento 
y sacrificio han hecho por nosotros 

e inspíranos a confiar en el valor que tienen para los demás 
nuestros propios sacrificios.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Octava estación:  
Jesús se encuentra con 
las mujeres de Jerusalén



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Un padre trabaja bajo el peso desgastador de su labor.  No sabe si pesa más 
la carga que lleva o la necesidad de proveer para sus hijos la comida. Bajo 
un sol abrasador e insoportable  y sujeto al desdén de la muchedumbre sin 
compasión que avanza rápido entre empujones, camina con dificultad, entre 
caer y levantarse, cuestionando el sentido de su maldecida vida. Sin embar-
go, su esfuerzo no carece de sentido, pues sabe que cada vez que cae y des-
pués se levanta, avanza un poco más hacía esa sonrisa e�mera, que verá en 
el rostro de sus hijos que lo esperan.
  

Señor Jesús, 
pese al dolor del cuerpo golpeado, 

tu persistencia revela tu compromiso permanente 
y tu determinación inquebrantable.  

Tu deseo de liberarnos de la trampa del mal te permitió 
superar esta última y dolorosa caída.  

Cada paso hacia la cumbre del Monte Calvario 
te acercó un poco más a cumplir tu misión.  

Ayúdanos a no desanimarnos ante las pruebas de nuestras vidas.  
Alentados por tu persistencia, levantémonos 

y carguemos nuestra cruz una vez más. 

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Novena estación:  
Jesús cae por tercera vez



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Entre gritos y maldiciones, los soldados insistieron que la gente saque su 
ropa y la junte en un montón.  Una madre con sus dos pequeños observó 
con angustia ,mientras fueron tratados brutalmente y a golpes los vecinos 
que dudaron en obedecer.  Cuando los soldados se acercaron a ella, se des-
nudo lentamente mientras tiritó de miedo.  Recogió a sus hijos en el intento 
de cubrir su desnudez.  Esta humillación fue el último acto de indignidad que 
recibieron antes de ser arreados camino hacia su muerte.  
  

Señor Jesús, 
cuando arrancaron tu túnica y así abriendo de nuevo las llagas 

donde la sangre se había secado en tu ropa, 
intentaron quitarte el último rastro de tu dignidad.  

Parado estuviste expuesto a la vista de todos para ser humillado, 
sin entender si fue el dolor o la vergüenza lo que más te costó aguantar.  

Sufriste la indignidad y la humillación a mano de los torturadores, 
y así nos restauró a la gloriosa dignidad de los hijos de Dios.  

Enséñanos, Jesús, a reconocer, respetar y apreciar 
la preciosa dignidad que hay en cado uno de tus hijos.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Décima estación:  
Jesús se ve desnudado de sus vestiduras



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Una persona desorientada, buscando el sentido de su vida, entra a la iglesia 
y se pone de rodillas.  Como los israelitas, que se fijaron en el bastón de 
Moisés y su serpiente de bronce donde confiaron su esperanza y sanación, el 
buscador se fija en la figura del crucificado.  La imagen le conforta, como si 
le dijeran que los sufrimientos del presente no fueron en vano.  En forma 
misteriosa y eterna señala un Dios que sana, redime y nos trae la vida donde 
hay muerte.  En la Cruz encontramos no sólo la vida, sino también la espe-
ranza en la vida eterna.
  

Jesús, 
la tortura �sica que sufriste fue insoportable, 

pero quizás aún más doloroso para ti fue de haber visto 
la angustia en el rostro de tu madre.  

En ese momento uniste nuestros corazones en amor y dolor 
mientras ofreciste su dolor mutuo para nuestra redención.  

Señor Jesús, cuando las espadas del sufrimiento y de la soledad 
atraviecen nuestro corazón, poseamos los ojos de la fe 

para poder verte a ti y a tu madre que nos miran  con compasión.  
Une sus sagrados y dolorosos corazones a los nuestros.  

Ayúdanos a abrazar las cruces que cargamos 
con la respuesta tuya de  amor y aceptación.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Décimo primera estación:  
Jesús es clavado en la cruz



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

El sacerdote anciano eleva la hostia y en seguida la copa:  “Este es mi 
cuerpo… Este es el cáliz de mi sangre… Hagan esto en conmemoración mía.”  
Aunque había repetido miles de veces estos actos sagrados, aún está mara-
villado con el misterio que conmemoran y hacen real:  el sacrificio de Cristo 
en la Cruz.  Este es el mismo sacrificio que el anciano sacerdote ha buscado 
imitar para su rebaño.  En la distribución de la Santa Comunión y con pro-
nunciar las palabras “cuerpo de Cristo”, declara lo que cada uno ha recibido 
y ha llegado a ser: la presencia de Cristo como alimento para el mundo.
  

Señor Jesús, 
por medio de tu sufrimiento y la muerte en Cruz, 

trajiste vida al mundo.  
Cada Vez que recibimos la Santa Comunión, 

estamos sumergidos en tu muerte y resurrección.  
Tu don de amor, gratuitamente ofrecido en la Cruz, 

llega a ser para nosotros ahora el alimento de nuestra salvación.  
Ayúdanos a responder con fidelidad a tan grande sacrificio.  

Ayúdanos a morir a nosotros mismos para vivir por los demás.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Décimo segunda estación:  
Jesús muere en la cruz



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

La joven madre grita en silencio su interrogatorio a Dios mientras envuelve 
en sus brazos a su hijo moribundo:  ¿Por qué mi hijo? ¿Por qué este sufrimien-
to de un inocente?  ¿Por qué ahora?  Siente el calor que se apaga mientras la 
muerte reclama el suyo.  Ella se pregunta por qué todavía late su corazón 
mientras el de su hijo queda en silencio.  Cierra sus ojos y en medio de su 
dolor, ve la lucha por adelante:  suplica un poco más de tiempo, aguanta, 
teme soltar y hace el gran esfuerzo de dejar libre a su hijo.  
  

Jesús, 
tu cuerpo sin vida ahora yace en los brazos de tu madre dolorosa. 

En Nazaret, ella te recibió en su vientre, 
en Belén te sostuvo en sus brazos, 

huyendo a Egipto  se te aferró, 
en el templo en Jerusalén se esforzó en comprenderte 

y caminó contigo hacia el Calvario.  
Ahora, te abraza fuertemente mientras sus lágrimas 

limpian tu cuerpo crucificado.  
Señor Jesús, por medio de su corazón atravesado 

tu madre abrió sus brazos a recibir el sufrimiento del mundo.  
Penetra nuestro corazón con tu gracia 

y abre nuestros brazos a los demás.  
Haz de nosotros portadores de tu consuelo y sanación 

en nuestro mundo herido y quebrantado.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Décimo tercera estación:  
Jesús es bajado de la cruz



¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

Bajo la penumbra de la noche, los angustiados de pesar se reúnen en silen-
cia alrededor de la tumba abierta.  Las circunstancias de la muerte no permi-
tieron una sepultura de día.  Una pequeña lámpara de aceite, ofrece la única 
luz para que los hombres bajen al hueco el sencillo ataúd.  Mientras el 
cuerpo de su ser querido desparece en la oscuridad de la tumba, los gritos de 
angustia penetran el silencio de la noche.  El sonido singular del golpe de la 
tierra contra la madera del ataúd, aumenta su sentido de pérdida.
  

Señor Jesús, 
por medio de haberte humillado 

y por tu fidelidad hasta la muerte, 
entraste en la oscuridad más profunda del mundo, 

la sombra de muerte.  
Otórganos los ojos de la fe 

para no perderte de vista ante la muerte.  
Que la luz de tu vida, la que conquista todo, 

penetre y disipe la sombra de la muerte.  
Muéstranos el camino que nos lleva contigo 

de este mundo a la vida eterna.

Salve Cruz,
 - Nuestra única esperanza.

Décimo cuarta estación:  
Es sepultado el cuerpo de Jesús



Oración final
Señor Jesús,

Tu Cruz es nuestra única esperanza.
El amor que te motivó a dar los pasos hacia el Calvario

es el mismo que conquistó el pecado y la muerte para siempre
por medio de tu gloriosa resurrección.

Cada vez que seguimos el camino de tu pasión,
aprendemos de nuevo, que redimes nuestros pasos, 

nos levantas de nuestras caídas, 
y unes nuestros sacrificios y sufrimientos a los tuyos

en el poder transformador de la Cruz.
Que muramos sólo para resucitar contigo en gloria, 

guiados y redimidos por ti, nuestro salvador.

¡Te adoramos Cristo y te bendecimos
 - Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo!

El Señor poderoso nos bendiga y nos guarde,
el Padre, y el Hijo y el Espíritu Santo.
 - Amén..




